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Centro sangre de Cristo Santa Fe, Nuevo México, U.S.A.
El Centro y sus objetivos

Sangre de Cristo es un centro de formación continua para religiosos, religiosas y sacerdotes en edad madura. Está situado cerca de Santa Fe, en Nuevo México. Fue fundado en 1962 por los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Du​rante los 28 años de existencia, más de mil personas han seguido esta experiencia de formación y han encontrado ayuda para conocerse mejor como personas, como cristianos y como ministros de la religión, en una sociedad y en una Iglesia en que se dan profundos cambios culturales.

Para describir el trabajo del Centro se ha usado a veces el término “re-fundación”, porque el programa se propone dos objetivos: 1) invita al sujeto a examinarse a fondo sobre los presupuestos, los motivos y los movimientos de su vida dedi​cada por entero al ministerio; y 2) anima a desarrollar el modo de ser y de obrar de cada uno para que se impregne de los fundamentos de la fe y de los valores esenciales, de cara al futuro en su ministerio.

Las tres dimensiones del programa se centran en el desa​rrollo de lo que es esencial para el compromiso bien enten​dido en la sociedad y en la Iglesia de nuestro tiempo:
· Fe penetrante en Dios que llama, que nos da la salvación personal en Cristo, que nos comunica su Espíritu, a quien respondemos con una vida de oración personal diaria.

· Comprensión adulta de la teología contemporánea, y estudio sociológico y psicológico sobre Dios, la humanidad, la cultura, la Iglesia, las cuestiones sociales, la moral, etc.

· Fuerte sentido de la identidad personal, incluida la per​cepción y la aceptación de las fuerzas y de las limitaciones personales, de los éxitos y de los fracasos; y también una aptitud razonable para comunicar sus ideas y sentimientos.

El programa de Sangre de Cristo exige el compromiso personal para conocer los fundamentos teóricos del cristia​nismo por medio de la lectura, la discusión, la participación en las exposiciones dirigidas y en los grupos de trabajo. También requiere la experiencia de la soledad personal, de la oración y de intercambios en dinámica de grupos.

Personas que pueden aprovechar el programa del Centro:
El programa y el estilo de vida de Sangre se han pensado para un religioso o sacerdote de edad media (de 38 a 58 años más o menos), con buena salud, psicológicamente equilibra​do, que desee actualizarse en determinados temas a través de la lectura, las exposiciones y las discusiones, y que esté dispuesto a colaborar generosamente al intercambio con los demás en experiencias de grupo.
Personas que no aprovecharán el programa del Centro:
Enfrentarnos con repetidas experiencias de fracasos y debilidades es parte de nuestro crecimiento hacia la madu​rez cristiana. Sin embargo, pueden darse algunas dificul​tades que requieren asistencia de especialistas. Por eso, el programa de Sangre de Cristo no puede servir, por ejemplo, para reeducación de alcohólicos, o para resolver problemas psicológicos, como la disociación, síndrome de abstinencia (de droga), grados fuertes de desazón, conflictos con la autoridad, depresión, etc... Esas personas necesitarán asis​tencia de un psicólogo o de un psiquiatra.
Situación

El Centro Sangre de Cristo está situado a unos 20 Km. al noroeste de la ciudad de Santa Fe, en Nuevo México, al pie de las colinas de la cadena montañosa Sangre de Cristo, cerca del bosque nacional de Santa Fe. La extensa propie​dad, sita en un valle privado, cuenta con los edificios del Centro, un conjunto de planicies y torrentes, dos estanques alimentados por manantiales y dos cascadas con caída a un riachuelo. El lugar se ha escogido ante todo por su belleza natural y por su clima saludable. Está a 2164 m de altitud; el sol es casi constante y el aire puro. El contraste con las regiones verdes puede chocar a quien no esté habituado a la ruda belleza del sudoeste de los Estados Unidos.

Por interés personal o para aprovechar la cultura típica de la región de Santa Fe suelen organizarse viajes a la ciudad dos veces por semana. De vez en cuando se puede participar en algunas actividades culturales de la región.

El Programa

Conferencias y coloquios.
Es característica del programa el equilibrio de las diversas charlas sobre teología, psicología, espiritua​lidad, vida reli​giosa, ministerios diversos, cuestiones sociales y plan de vida. Los conferenciantes son personas, hombres y mujeres, muy cualificadas, cristianos convencidos, conocidos por su con​ciencia religiosa, por su inteligencia, por sus profundos co​nocimientos de la cultura y por su aptitud para comunicarla. Las intervenciones se tienen en sesiones de dos horas por la mañana y hora y media por la tarde, aunque no todos los temas necesitan las dos exposiciones. Hay un breve descanso en medio de la sesión y la discusión suele simultanearse con la exposición. Los conferenciantes residen en el Centro mientras dura el período de sus intervenciones, lo que per​mite consultarlos y hablar con ellos fuera del horario oficial.
Lectura.
Para beneficiarse mejor de la experiencia del Centro y aprovechar las conferencias, hay un programa paralelo de lecturas recomendado a los participantes. En las sesiones de orientación se distribuye y comenta la lista bibliográfica. Por su parte cada conferenciante también señala la oportuna bibliografía sobre su tema. El programa prevé algunas ma​ñanas totalmente libres, sin conferencias, que se pueden dedicar a la lectura; sin embargo este tiempo nunca será suficiente y habrá que dedicar también otros momentos libres.

Oración y Liturgia.
En general, los participantes de Sangre de Cristo sienten el deseo de profundizar en su oración personal. Tal senti​miento puede provenir de la necesidad de enriquecimiento espiritual, de la preocupación por mejorar, de la exigencia de respuesta a la palabra de Jesús, de un don especial, o de la búsqueda del sentido de la vida, o de cualquier otra causa, pero suele ser preocupación común. Varias conferencias tratan de la naturaleza y la práctica de la oración para confirmar la convicción de la necesidad de llevar vida de oración y para enriquecimiento personal. Aunque no hay horario fijo para la meditación, los numerosos tiempos libres permiten a cada uno responder de forma personal a sus necesidades. Con todo, hay dos puntos previstos para facili​tar la oración mental:
· Un tiempo libre de 40 minutos cada mañana, durante el cual se interrumpen todas las actividades.

· Hacia la mitad de la sesión, un retiro dirigido de ocho días, con el tema específico de la oración personal.

Al menos seis veces por semana se celebra la Eucaristía en el Centro. La creatividad de los participantes en la pre​paración de los cantos, las lecturas, los símbolos y los gestos dan a esta celebración una calidad especial, lo cual ayuda a reafirmar su importancia en la vida del cristiano.
Cada mañana se tiene la alabanza comunitaria. Los par​ticipantes comparten la responsabilidad de organizaría y animarla. En fin, quienes lo desean, cuentan cada quince días con la posibilidad de una oración compartida.

La vida comunitaria.
La Comunidad es una imagen. Esa palabra puede des​cribir la familia, la escuela, los grupos cívicos o religiosos, e incluso el género humano. Cada caso evoca significados semejantes, pero distintos. En Sangre de Cristo, la comuni​dad difiere mucho de lo que generalmente se entiende por comunidad religiosa, por la brevedad de la duración y por la dinámica intensiva y concentrada. No se aplican, pues, las normas ordinarias de una comunidad, especialmente en lo referente a estructuras.

Sin embargo, la libertad del tiempo y la estrecha asocia​ción para alguna tarea común, permiten a los participantes desarrollar cierto grado de intimidad y compartir un nivel de comprensión que sobrepasa al de una comunidad habi​tual. Esto, unido a la asistencia teórica y práctica que prestan los animadores, favorece el nacimiento de relaciones armo​niosas tanto entre los participantes como en el grupo direc​tivo. Algunos, incluso, establecen sólidas amistades que per​duran a lo largo de los años.

En Sangre de Cristo hay además otros aspectos impor​tantes, no señalados hasta ahora, que ayudan a consolidar estas relaciones. Los principales son:
· Encuentros amistosos esporádicos para celebrar algún acontecimiento de cristiana fraternidad.

· Entrevistas regulares con uno de los directores del pro​grama; unas en fecha fija, otras a voluntad del participante.

· La experiencia única de vivir juntos en la soledad, en numerosas ocasiones, en las que se ofrece a los demás una mezcla de respeto e intimidad que ayudan a la persona, en ciertos casos, a resolver problemas de integración personal.

Recreo y descanso.
Las ocasiones de participar en actividades fuera del Cen​tro son bastantes. La región donde se halla Sangre de Cristo y el clima favorecen la marcha e incluso la escalada mode​rada. También se dispone de campos de tenis y de volley-bol.

Hay cinco días reservados para excursiones de toda la jornada a lugares de interés turístico, histórico, cultural o geográfico. Quienes lo desean pueden hacer salidas más cortas a zonas próximas de gran belleza los domingos por la tarde. Otras actividades del mismo tipo quedan a la iniciativa personal o del grupo. El horario diario, desde luego, prevé tiempo para el ejercicio físico.

Hay otros momentos de solaz de tipo cultural, por las tardes, en las visitas a Santa Fe y a sus alrededores. También se pueden utilizar las colecciones musicales o literarias, que con la radio y la televisión, están a disposición. Ocasional​mente se puede participar en algunos actos de los pueblos indios cercanos, o en sesiones culturales organizadas por las autoridades civiles o educativas de la región. Quienes desean visitar parajes fuera de la región cercana disponen de un fin de semana.
Trabajo.
Los únicos empleados contratados en Sangre de Cristo son un cocinero, muy experto, y algunos ayudantes a tiempo parcial. Por eso cada mañana hay un tiempo destinado al trabajo para limpiar la casa. La vajilla se lava después de cada comida. Cada dos semanas se dedican 3 horas a otros trabajos de limpieza, mantenimiento y oficinas. Este trabajo es necesario para atender las necesidades colectivas, pero sirve además como derivativo para quienes, de otro modo, limitarían su actividad a lo intelectual y a la reflexión.

Duración del programa.
Cien días es un tiempo arbitrario. La experiencia de 20 años demuestra, sin embargo, que bien empleados son sufi​cientes para asegurar un progreso considerable en varios aspectos:
· en la vida de oración personal y en los criterios de conducta para el futuro, como respuesta a la llamada cons​tante del Espíritu.

· en la asimilación de buena parte de los contenidos del programa y la aplicación en la propia vida.

· en la elaboración de un programa de lecturas que pueda enriquecer e instruir para la vida.

· en la experiencia de relaciones de estrecha amistad y en el modo de aplicar el mismo estilo de relación en el futuro.

· en la aceptación y comprensión de las propias necesi​dades, dependencia y vulnerabilidad, y al mismo tiempo, en la toma de conciencia de las propias facultades y fuerzas, para afrontar la vida con realismo y confianza.

También cuenta en la experiencia de Sangre el ritmo del programa. Los tiempos libres, por ejemplo, de los domingos, y de muchas tardes, son tan útiles y necesarios para el crecimiento personal como los tiempos reglamentados. En-esto, como en toda la vida, el participante debe hallar el justo equilibrio de la iniciativa y el compromiso con la disciplina y las normas.
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